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  “Ya Tritón, a su llamada, aparece


  


  Por encima de las olas, luce ropa tirria


  Y en su mano una trompeta retorcida lleva.


  


  El soberano le pide que inspire pacíficos sones,


  Y de a las olas la señal para retirarse.


  


  Recorre el amplio circuito del mundo entero.


  


  Las aguas, escuchando el rugir de la trompeta,


  Obedece el mandato y abandona la orilla”


  


  Fragmento de Las Metamorfosis de Ovidio .


  


   UNO


  


  Nikkos se levantó de golpe cuando escuchó el soplido del viento que venía de la costa. Era una brisa potente que arrastraba las olas hacia la orilla, olas gigantes que devoraban la arena blanca a su feroz paso.


  


  Avanzó unos metros hasta que sintió que el agua salada mojó sus pies desnudos.


  Observó la piel tostada de sus pies y aún le costaba acostumbrarse a ellos. No era sencillo para un tritón acostumbrarse a usar sus pies para caminar cuando toda su vida había poseído una enorme cola de pez para desplazarse y sumergirse en las profundidades de ese mar que tanto amaba.


  


  Dejó escapar un suspiro de resignación, después de todo el período de prueba terminaría al día siguiente.


  


  Tritón, su padre, el dios mensajero del mar, le había dicho que era un paso importantísimo en su vida; debía aprender a vivir en el mundo de los humanos para poder valorar su vida como un tritón; el preferido de su madre Anfitrite y el mejor trompetista de los abismos marinos.


  


  Para Nikkos, aquella era una prueba tonta porque él jamás podría renunciar a su vida en el mar, jamás se dejaría seducir por las riquezas y los placeres que los humanos disfrutaban cuando tenía un palacio dorado y majestuoso esperando por él.


  


  Llevaba cuatro días conviviendo con esa raza a la que él creía completamente inferior y nada le había hecho creer que aquel mundo de piernas era mejor que el suyo.


  


  Por eso, cada tarde, cuando el sol se alejaba en el horizonte y el día se convertía en noche, él venía hasta la playa y se quedaba allí, sentado en alguna roca o recostado sobre la arena con la mirada perdida en el firmamento que poco a poco se iba cubriendo de estrellas.


  


  Estaba allí ahora, junto a la orilla, tratando de adivinar que presagios traía esa brisa repentina que se había levantado prácticamente de la nada. Él sabía de esas cosas, porque no había secreto que el mar tuviera y que él no conociera.


  


  Una ráfaga más fuerte hizo que sus cabellos dorados que le llegaban hasta la altura de los hombros se mecieran en el aire con fuerza. Escupió un par de maldiciones, se quitó el cabello de la cara y entonces la vio.


  


  Una silueta femenina recortada contra las olas se iba adentrando cada vez en el mar; un mar particularmente peligroso aquella noche.


  


  Por un instante, Nikkos no supo que hacer. La mujer parecía caminar como si una fuerza superior la estuviera guiando. Estaba descalza y llevaba un vestido de algodón blanco. El mismo viento frío que había revuelto su cabello unos segundos antes ahora jugaba caprichosamente con el de la mujer. El manto moreno caía sobre su espalda como una cascada azabache que brillaba bajo la luz de la luna.


  


  Nikkos supo que algo andaba mal, la mujer parecía estar perdida en su propio mundo y el mar se la estaba devorando lentamente.


  


  Sería mejor acercarse y ver lo que estaba sucediendo. Echó un vistazo alrededor, no había nadie más en la playa. Le correspondía a él hacerse cargo de la situación; sería la primera ocasión en la que se acercaría tanto a un ser humano desde que había salido a la superficie y había cambiado de apariencia.


  


  Debía hacerlo; como hijo de Tritón o como un ser humano corriente, debía saber que le estaba sucediendo a aquella mujer.


  


  DOS


  


  Helena podía sentir el agua fría trepando por su cuerpo; podía sentir también la fuerza del mar golpeándola a cada paso; aun así no se detuvo. El dolor que llevaba dentro y que le quemaba las entrañas la conducía hacia las profundidades. Lo único que deseaba era perderse en aquel mar azul y salvaje para matar lo que sentía.


  


  Ya faltaba menos, unos cuantos segundos más y el agua se la devoraría y pondría fin a su tormento.


  


  Caminó tambaleándose hasta quedar casi cubierta por completo; cerró los ojos y se arrojó hacia delante. Ya no vio el cielo ni las estrellas que estaban despuntando, tampoco escuchó el chillar de las gaviotas elevándose en un nuevo vuelo.


  


  El mundo y todo lo que había en él ya había dejado de formar parte de su vida y a Helena ni siquiera eso le importaba porque ella ya no tenía ganas de vivir.


  


  La cubrió un manto del silencio y rápidamente pudo sentir el agua penetrando en su cuerpo, quitándole los últimos vestigios de vida que le quedaban.


  


  De repente, algo la tironeó con fuerza, empujándola hacia atrás y obligándola a retroceder, quiso luchar y soltarse pero en tan solo un segundo perdió la conciencia y todo se diluyó a su alrededor.


  


  Nikkos subió los tres escalones de madera que conducían a la entrada de su cabaña haciendo un gran esfuerzo. Entre sus brazos cargaba a la joven que acababa de rescatar del mar. Había luchado más de lo esperado para lograr sacarla y ahora estaba casi exhausto.


  


  De una patada abrió la puerta, se encaminó hacia la habitación y depositó el cuerpo inerte de la mujer sobre su cama, sin siquiera importarle el hecho de que ella estuviera completamente empapada. Le acomodó la cabeza sobre la almohada y le quitó unos mechones de cabello de la cara.


  


  Estaba muy pálida pero al menos estaba viva; se había cerciorado ni bien la sacó del agua. No había abierto los ojos aún pero su suave respiración le decía que el mar había perdido su batalla.


  


  Se alejó un poco de la cama, buscó una lámpara, la encendió y regresó a su lado.


  Ahora podía verla mejor. Tenía un rostro redondeado, con una nariz pequeña y algo respingada y una boca de labios carnosos.


  


  Nikkos frenó el impulso de pasar su dedo por aquellos labios entreabiertos y siguió con su recorrido visual. El cabello, largo y ondulado, tan negro como la noche, ahora le caía a un costado, encima de su hombro.


  


  Los ojos azules de Nikkos siguieron bajando y se detuvieron en la montaña de sus pechos que se movían al ritmo lento de su respiración. La tela de algodón de su vestido se había adherido a su cuerpo y la redondez de sus senos era claramente visible; más visibles aún eran sus dos pezones erectos que parecían empujar hacia delante buscando liberarse de la tela mojada.


  


  Un fuego avasallador encendió las entrañas de Nikkos, haciendo que su respiración se hiciera más rápida.


  


  Continuó su recorrido hasta detenerse en las piernas largas y torneadas que asomaban debajo de la falda de su vestido empapado.


  


  Nikkos dejó la lámpara sobre una mesita y se sentó en la cama. Rozó la mejilla de la joven, estaba fría. Tenía que sacarle esa ropa mojada, de lo contrario su intento de salvarla sería en vano. De nada le hubiera servido haberla rescatado de las frías llamas devoradoras del mar para luego dejarla morir en su propia cama.


  


  Con movimientos lentos bajó las tiras de su vestido hasta la altura de sus pechos.


  Sus dedos temblorosos comenzaron a desabrochar uno a uno los botones que llegaban hasta el ruedo de su falda.


  


  Jamás había tocado a una mujer antes, jamás había desnudado a una tampoco y parecía un adolescente nervioso. Le era difícil lidiar con los humanos, aun teniendo un trato lejano con ellos y ahora tenía a una mujer en su cama a la cual debía desnudar para evitar que pescara una pulmonía.


  


  Lo que claramente empeoraba su situación era el hecho de que esa mujer era como el pecado más tentador; y eso que aún no había tenido el privilegio de ver sus ojos.


  Había oído que una mujer con ojos hechizantes podían ser la perdición para cualquier hombre, sea éste humano o no.


  


  Deslizó el vestido mojado lo mejor que pudo y se puso de pie para poder sacárselo por las piernas con mayor facilidad. Lanzó un bufido de alivio cuando la tela finalmente fue a dar al suelo. Cuando volvió a mirarla se dio cuenta que ella había girado la cabeza hacia el otro lado. Se quedó inmóvil unos segundos, esperando, pero ella no despertó.


  


  Ahora era el turno del sujetador y de las bragas de encaje. Parecía una tarea sencilla pero no con las manos temblándole de esa manera. Si tan solo sus manos temblorosas fueran su único problema. Había surgido uno más grave aún. Un enorme problema que sus pantalones de lino blanco apenas podían contener.


  


  Volvió a sentarse en la cama, su palpitante erección comenzaba a dolerle. Debía hacer algo y debía hacerlo de inmediato.


  


  Buscó la mano aún húmeda de la joven, la acarició delicadamente y la guió hacia su propia entrepierna. Con movimientos lentos frotó su verga endurecida sobre la tela de sus pantalones. Nikkos cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás mientras la mano pequeña de su diosa marina se movía hacia arriba y hacia abajo. Emitió un leve gemido y por un momento temió que ella se despertara. Seguía inconsciente, ignorando las maravillas que su mano hacía con su verga erecta.


  


  De repente fue ella quien emitió un gemido y Nikkos se quedó paralizado. Creyó que ella abriría los ojos pero solo se movió un poco. Asustado y más que nada avergonzado, él le soltó la mano.


  


  Cuando comprobó que ella no despertaría todavía siguió con la tarea de desnudarla. Se puso de pie y dio unas vueltas en el lugar hasta lograr que su erección desapareciera.


  


  Debía ignorar que tenía una mujer hermosa en su cama, eso era lo que tenía que hacer. Conocía poco sobre los humanos y conocía mucho menos a las mujeres, sin embargo había algo que no podía ignorar aunque quisiera.


  


  El modo en que aquella mujer desconocida lo había encendido.


  


  Era, sin dudas, un hecho difícil de ignorar sobre todo después de la erección tremenda que había tenido.


  


  Respiró hondo tres veces y se acercó nuevamente a la cama. Aquella mujer olía a agua salada y para él no había un aroma más delicioso que el aroma del mar.


  


  Primero le quitó las bragas de encaje y se obligó a sí mismo a mirar hacia otro lado, pero el brillo húmedo del poco vello que cubría su sexo actuó como un imán para sus ojos.


  


  Rápidamente los músculos de su estómago se tensaron y antes de que su verga se volviera a poner dura como una roca, se apresuró a quitarle la última prenda.


  Comprendió entonces que no sería sencillo desprenderle el sujetador si ella estaba acostada sobre su espalda.


  


  La sujetó de los hombros y la giró despacio; le tomó algunos segundos desprenderlo y quitárselo. La colocó otra vez boca arriba y unos senos voluptuosos y perfectamente redondeados volvieron a atentar contra la poca cordura que le quedaba.


  


  Se puso de pie de un salto y unos segundos después regresó con una manta. La cubrió hasta el cuello y la observó una vez más antes de dejarla.


  


  Caminó hacia la puerta de la pequeña habitación y la cerró tras de si después de apagar la luz.


  


  TRES


  


  El ruido de unas cacerolas sonó como un eco lejano pero aun así, Helena se despertó. Le pesaban los párpados y le dolía la cabeza.


  


  Abrió los ojos y se encontró, completamente a oscuras y en un lugar que no conocía. Le llegaba el aroma de aceite de oliva que le hizo recordar de inmediato los platos tradicionales que su abuela Irene preparaba en la cocina de su humilde casita en Kréstena, a la orilla del Mediterráneo.


  


  Alguien estaba en la habitación continua pero no recordaba como había llegado hasta allí.


  


  Se enderezó y cuando la manta cayó sobre su regazo descubrió aturdida que estaba desnuda. Completamente desnuda.


  


  Se asustó porque no entendía lo que estaba pasando y como había ido a parar a aquella casa.


  


  Lo último que recordaba era que se había adentrado en el mar buscando ponerle fin a su vida, después de eso, su mente se ennegreció y perdió el sentido.


  


  Quiso levantarse de la cama pero cuando intentó ponerse de pie se mareó. No tenía más remedio que volver a sentarse y calmarse. No lograba nada con agitarse, además no sabía donde estaba y quien estaba del otro lado de la puerta.


  


  Como una respuesta a su perplejidad la puerta de la habitación se abrió y Helena solo pudo distinguir una silueta imponente recortándose contra el halo de luz que provenía del exterior.


  


  Entonces la figura pronunció dos palabras y Helena se cubrió con la manta rápidamente cuando escuchó aquella voz masculina retumbar contra las paredes de madera de su habitación.


  


  —¿Cómo estás?


  


  Nikkos dio un paso hacia delante y encendió la luz. Encontró a su diosa sentada sobre la cama con el cabello revuelto y sus dos manos aferrando con fuerza la manta con la que él mismo la había cubierto un par de horas antes.


  


  Helena no le respondió, solo se quedó mirando como una chiquilla asustada al hombre que estaba de pie junto a la puerta con el torso completamente al descubierto.


  


  —No temas, no te haré daño ¿Tienes hambre?— preguntó Nikkos acercándose lentamente.


  


  Ella se hizo para atrás y sin soltar la manta se llevó ambas piernas hasta el pecho, formando un escudo.


  


  —¿Quién es usted?


  


  Nikkos le sonrió. Estaba más hermosa ahora con toda esa mata de cabello ondulado cayéndole por los hombros y cuando estuvo tan cerca que pudo ver el verde intenso de sus ojos supo que aquella mujer sería definitivamente su perdición.


  


  —Soy Nikkos.


  


  Ella oyó su nombre por primera vez, sin embargo algo se estremeció dentro suyo al escucharlo.


  


  —¿Qué… qué estoy haciendo aquí?— observó a su alrededor ahora que la luz iluminaba la habitación. La cama, una pequeña mesa, un armario precario y una silla de madera junto a una ventana era todo lo que sus ojos alcanzaron a divisar.


  


  Nikkos alzó las cejas.


  


  —¿No recuerdas lo que sucedió?


  


  Helena solo recordaba las ganas que tenía de morirse aquella tarde.


  


  —Yo… estaba en la playa— balbuceó.


  


  —Te adentraste en el mar y en un segundo las olas te arrastraron— Nikkos temía preguntar— ¿Acaso… acaso querías que el mar te tragara?


  


  Helena percibió angustia en la voz de aquel desconocido.


  


  —No debiste salvarme— le dijo agachando la mirada— No debiste…


  


  Nikkos se acercó más y se sentó en la cama.


  


  —¿Por qué querías morirte?


  


  Helena no podía hablar de aquel asunto, no todavía.


  


  —Entiendo que no quieras hablar de eso— extendió la mano, se moría de ganas de tocarle el cabello.


  


  Helena lo miró a los ojos y descubrió el azul profundo de su mirada; tan profundo como el mar en el que se había internado para acabar con su agonía.


  


  —¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar?


  


  —Estás en mi cabaña; a un par de kilómetros de la playa— respondió él con una sonrisa.


  


  —¿Tú me trajiste hasta aquí?


  


  —Si.


  


  Helena no podía pasar por alto el hecho de que alguien la había desnudado.


  


  —¿Vives con tu esposa?


  


  —Vivo solo y no tengo esposa.


  


  Helena sintió como rápidamente sus mejillas comenzaban a arder. Aquel hombre le había quitado la ropa y la había metido en su cama.


  


  ¿Cómo podía estar pasándole eso a ella?


  


  —Tuve que quitarte la ropa mojada para evitar que te enfermaras— explicó él acabando con sus dudas.


  


  Helena no dijo nada, estaba demasiado avergonzada como para decir algo.


  


  Peor se sintió cuando él se agachó y recogió su ropa del suelo.


  


  Helena lo observó en silencio mientras él colocaba con cuidado y tomándose todo el tiempo del mundo, el vestido y la ropa interior encima de la cama.


  


  —Todavía está húmeda— le dijo clavando sus ojos azules en los de ella.


  


  Helena tragó saliva, cuando la mano de Nikkos rozó el encaje de sus bragas no pudo evitar el cosquilleo que recorrió su vientre con la misma velocidad de un rayo.


  


  —Aún no sé como te llamas— dijo él casi en un susurro.


  


  —Helena… me llamo Helena.


  


  —Helena— pronunció su nombre arrastrando cada letra, le gustaba como sonaba— He preparado un poco de pescado y sopa de puerros, seguramente te caerá estupendamente.


  


  Hasta ese momento, Helena no se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba.


  


  —Suena delicioso— dijo sonriendo tímidamente.


  


  —Allí en el armario encontrarás alguna camisa mía que te quede bien— caminó hacia la puerta— No tardes porque si no la sopa se enfría…


  


  Helena se quedó observando su espalda musculosa como embobada mientras él salía de la habitación. Aquel hombre había salido de la nada y le había salvado la vida.


  Además ahora pretendía cuidar de ella y ponía esmero en hacerlo. Al menos debería darle las gracias.


  


  Se levantó y cuando vio que ya no se mareaba fue hasta el armario y buscó algo que ponerse. Había estado desnuda e indefensa en la cama de un extraño. Un hombre que le hacía erizar los pelos de la nuca con solo una mirada. Un hombre endiabladamente sensual…


  


  Echó un vistazo dentro del armario; allí solo había una camisa y un pantalón, nada más, ni siquiera un par de zapatos. Al parecer, el tal Nikkos era un hombre bastante escueto a la hora de elegir su guardarropa. Sacó la camisa y se la puso, era lo suficientemente grande como para cubrir la mayor parte de sus muslos. De inmediato el olor de Nikkos se impregnó en sus fosas nasales, respiró hondo y se mordió los labios.


  Era una mezcla deliciosa de menta y sal marina. Se llevó ambas manos al estómago y apretó la camisa de franela contra su piel. Cerró los ojos; le fascinaba su olor, era una esencia primitiva que ponía en alerta sus instintos más básicos.


  


  ¡Por Dios! ¿Qué diablos estaba haciendo? Aquello no podía estar sucediéndole, mucho menos a una mujer como ella.


  


  Hacía unas pocas horas se sentía la mujer más miserable del mundo que solo quería que el mar se la tragara y ahora estaba deseando tener sexo con un extraño del cual tan solo sabía su nombre.


  


  Abrió los ojos con un rápido parpadeo y caminó hacia la cama. Tocó las bragas, estaban húmedas todavía por lo tanto tendría que salir de aquella habitación llevando puesta solo la camisa de Nikkos.


  


  


  CUATRO


  Lo encontró en la cocina mientras revolvía una gran olla de cobre. El olor de la sopa era delicioso pero Helena tuvo que reconocer que el cuerpo esbelto y bien formado de su salvador era más delicioso todavía.


  


  —Siéntate— dijo Nikkos sin girarse para verla— Enseguida te sirvo la sopa.


  


  Helena se acercó y se sentó en la única silla de madera que estaba junto a la mesa; le extrañó la sencillez de aquella casa, con apenas unos pocos muebles, desprovista de cualquier comodidad.


  


  Cuando Nikkos por fin se dio vuelta y la vio, Helena tuvo que hacer un esfuerzo enorme para ocultar la inquietud que le provocaba su manera de mirarla.


  


  Nikkos se quedó un instante con el plato de sopa en medio de la cocina, mirando a aquella diosa marina vestida con su camisa. Los muslos bronceados de Helena no podían ocultarse y Nikkos se preguntó si llevaría algo debajo.


  


  Sus ojos se encontraron y por un segundo, Nikkos no solo se olvidó de la sopa caliente, también olvidó que Helena era humana y que él debía regresar al mar cuando su período de prueba terminara. O sea, a la mañana siguiente.


  


  La voz suave de Helena evitó que él arrojara el plato por el aire y la poseyera en ese mismo momento, sin importarle lo que vendría después.


  


  —Huele delicioso.


  


  Nikkos puso el plato sobre la mesa, le temblaban las manos.


  


  La observó en silencio mientras ella tomaba la sopa, siguiendo cada movimiento, cada gesto suyo con atención.


  


  Helena era una mujer apetecible, un manjar que se debía disfrutar lentamente. Se veía a sí mismo saboreando todos los rincones de aquel cuerpo curvilíneo, lamiendo, chupando y tocando cada tramo de su piel. Sorbiendo sus jugos e invadiéndola tempestivamente, como un huracán que arrasa todo lo que encuentra a su paso.


  


  Se recostó sobre el fregadero y la parte baja de su estómago estaba comenzando a quemarle; no tardaría mucho en tener una erección.


  


  Helena montó una pierna encima de la otra mientras apartaba el plato ya vacío y Nikkos pudo comprobar entonces que su propia camisa era todo lo que ella llevaba.


  


  Era demasiada tentación para un príncipe de las profundidades como él.


  


  Avanzó unos pasos hasta que quedó frente a ella; ahora solo los separaban unos pocos centímetros. El abismo que podía existir entre ellos se disipó en el mismo instante en que Nikkos estiró su mano y la invitó a ponerse de pie.


  


  Helena no sabía por qué dejó que Nikkos le tomara la mano, tampoco sabía que era esa sensación que se esparcía por todo su cuerpo. Era como un veneno corriendo por sus venas que hacía que su sangre bullera en su interior.


  


  Cuando por fin sus manos entraron en contacto, Helena comprendió que no podría haber fuerza más poderosa que la pasión que lentamente la estaba devorando.


  


  Nikkos la atrajo hacia él y entonces ya no quedó espacio entre sus cuerpos.


  Helena podía sentir el poder de sus músculos y Nikkos, la suavidad de sus pechos aún debajo de la camisa de franela.


  


  Helena se pegó más a su cuerpo y cuando la verga erecta de Nikkos se apoyó en la parte baja de vientre, experimentó un fuego que nacía desde lo más hondo de sus entrañas.


  


  —Bésame…— pidió ella, le urgía sentir aquellos labios tocando los suyos.


  


  Pero Nikkos no solo los tocó; su lengua rápidamente se introdujo en su boca y encontró la suya. El sabor de la boca de una mujer era diferente a todo lo que había probado antes y algo que seguramente ya no podría olvidar.


  


  Cuando Helena sintió que las manos de Nikkos subían por sus muslos, respondió acariciando su pecho desnudo.


  


  Sus lenguas seguían unidas, danzando con frenesí mientras sus manos ávidas parecían moverse al mismo compás.


  


  Unos segundos después, Nikkos se separó y con un movimiento rápido, levantó a Helena y la sentó en la orilla de la mesa.


  


  Ella se quedó observando su torso desnudo. Tenía unos hombros anchos y unos brazos fuertes, en su pecho apenas cubierto con un poco de vello dorado, colgaba una brillante piedra color ámbar y cuando sus ojos siguieron bajando, descubrieron una cintura estrecha y de abdominales bien definidos.


  


  Quería contemplarlo al completo.


  


  Estiró sus manos y las metió a ambos lados de la cintura de su pantalón. Lo miró directamente a los ojos. Estaban más azules que nunca.


  


  Le bajó el pantalón con lentitud; Nikkos no llevaba ropa interior y cuando el pantalón cayó al suelo, su verga erecta saltó hacia delante buscando la suavidad de sus manos.


  


  Helena dejó escapar un gemido ahogado. Era enorme y la cabeza enrojecida palpitaba, expectante.


  


  La tomó entre sus manos, sus dedos recorrieron la piel suave y cavernosa primero hacia arriba y luego hacia abajo. Comenzó a dibujar pequeños círculos alrededor de la punta y sonrió complacida cuando contempló el rostro de Nikkos. Él había cerrado los ojos y se estaba mordiendo el labio inferior. Helena se acercó y lo besó con ganas, sus manos aún acariciaban su verga dura mientras que Nikkos con sus manos grandes alcanzaba sus pechos por debajo de su camisa.


  


  En un santiamén, ella quedó completamente desnuda. Nikkos apretó sus pezones erectos. Los estiró y los masajeó hasta escuchar que ella lanzó un gemido de placer.


  


  Rápidamente su boca tomó el lugar de sus manos y cuando la lengua tibia y húmeda de Nikkos lamió y chupó sus pezones, Helena respondió apretando su verga y atrayéndola hacia su vagina.


  


  Quería sentirlo dentro de ella y que la llenara con su néctar blanquecino. Pero Nikkos tenía otros planes, saborear lo que ella tenía para ofrecerle era su prioridad y cuando la arrojó sobre la mesa, Helena cerró los ojos y sonrió.


  


  Él le abrió las piernas y comenzó a sembrar un camino de besos en la parte interna de sus muslos. Su boca no tardó en llegar a su destino.


  


  Su lengua se introdujo en la vagina de Helena y ella sintió que algo explotaba en su vientre. Estiró los brazos por encima de su cabeza y se arqueó hacia arriba, haciendo que la lengua de Nikkos se hundiera más en ella. Le chupó los pliegues carnosos de sus labios y saboreó el jugo tibio que manaba de su interior.


  


  Una delicia de los dioses; un elixir que jamás había probado. Helena era una perla que el mar había escondido para él.


  


  Su lengua comenzó a empujar contra su clítoris, con movimientos lentos primero; pero ella se arqueaba, exigiendo más y entonces su lengua se movió a toda velocidad, como si estuviera siendo guiada por un torbellino. Una ráfaga violenta la estremeció y gritó su nombre.


  


  —¡Nikkos… oh, Nikkos!


  


  Él había encontrado el punto exacto, aquel que la hacía explotar, el mismo que la hacía elevarse al cielo y luego la arrojaba al abismo más profundo.


  


  Sus manos pequeñas se enredaron en el cabello húmedo de Nikkos. Lo atrajo hacia ella, exigiendo su boca una vez más, pero él se detuvo en sus senos primero. Se metió uno dentro de la boca y mordió el pezón endurecido, luego hizo lo mismo con el otro. Mientras lo hacía, la observaba directamente a los ojos.


  


  Helena tenía los ojos entrecerrados, su boca abierta dejaba escapar un gemido tras otro.


  


  —¿Te gusta?— preguntó él soltando el pezón mojado.


  


  Ella asintió moviendo su cabeza.


  


  —No te detengas…— le pidió en un susurro.


  


  Nikkos volvió a atrapar un pezón con su boca y lo chupó con fuerza, mientras que con una mano apretaba el otro.


  


  Era una tortura deliciosa que Helena prefería disfrutar con los ojos cerrados.


  


  Pero en un momento, aquello no le bastó y decidió tomar las riendas en sus propias manos.


  


  Apartó a Nikkos y se levantó de la mesa. Él la observaba, aturdido. Luego lo empujó hacia la habitación y sin previo aviso lo arrojó sobre la cama en donde ella había dormido unas horas antes.


  


  Nikkos se quedó tendido observándola acercarse con un andar felino. Era un espectáculo digno de dioses; Helena contoneaba sus caderas atrevidamente. Sus pechos, ocultos ahora debajo de su melena oscura se balanceaban a medida que ella avanzaba hacia él.


  


  Nikkos contuvo la respiración cuando ella se arrodilló en la cama y se quedó contemplando su verga, aún estaba erecta como una estaca. Sus pelotas estaban tan duras que llegaban a dolerle.


  


  Helena se acercó y se ubicó al lado de Nikkos. Ella le sonrió y luego se metió el dedo índice en la boca. Nikkos observó como ese dedo ahora mojado descendía hasta apoyarse en la punta de su verga y rodeaba la cabeza con movimientos lentos y acompasados.


  


  El dedo rápidamente dio paso a las manos de Helena que atraparon por completo toda su erección. Nikkos emitió un sonoro gemido cuando la boca tibia de Helena tomó el lugar de sus manos.


  


  Su lengua hacía maravillas con su verga mientras sus dedos pequeños pero habilidosos jugaban con sus testículos llenos y doloridos.


  


  Todo su cuerpo se tensó y supo que ya no aguantaría por mucho más. En un segundo hizo que Helena se subiera encima de él y la instó a que ella misma colocara su verga dentro de su vagina; quería que ella manejara la situación. Estaba dispuesto a dejarse llevar, pensó incluso en que no le importaría morirse después de haber estado dentro de ella.


  


  Helena se sintió poderosa y vulnerable al mismo tiempo. Con una mano tomó nuevamente la verga dura y caliente de Nikkos e introdujo solo la punta dentro de su vagina. Se contoneó hacia un lado y hacia el otro, dejando que todo el calor y la humedad que se esparcía por todo su cuerpo se concentrara ahora en un único punto.


  


  Lo que Nikkos le hacía sentir era demasiado y sin embargo no era suficiente.


  Entonces ella comenzó a bajar y a medida que su verga la penetraba, las paredes de su vagina se abrían y contraían, dándole la bienvenida. Su pequeño cuerpo comenzó a moverse cada vez más rápido, exigido por el ritmo que él le estaba demandando.


  


  Nikkos se vio invadido por un cúmulo de sensaciones nuevas; cada arremetida suya lo dejaba extasiado y era un deleite observar a Helena retorcerse de placer encima de él, gimiendo y pidiendo por más.


  


  Él extendió sus manos, buscando las suyas. Ella enredó sus dedos en los dedos de Nikkos, apretándolos con fuerza. Nikkos pudo sentir como todo su cuerpo se fundía como un chocolate bajo las llamas. Se le hizo un nudo en el estómago cuando ella abrió los ojos y lo miró.


  


  Esos ojos intensamente verdes que le imploraban que no se detuviera.


  


  Helena se dejó empapar por la inmensa explosión de deseo que fluía de Nikkos y que saciaba su necesidad de él.


  


  De repente, Nikkos dejó escapar un sonido gutural y ella se encontró gritando a su vez cuando una segunda explosión, más intensa que la primera, la inundó.


  


  Juntos llegaron a la cima y alcanzaron el clímax, quedando exhaustos y satisfechos. Plenos y aliviados. Los besos y las caricias habían saciado su hambre y su sed.


  


  


  CINCO


  El sol de aquella mañana que se colaba a través de las cortinas fue lo que la despertó. Estaba tan a gusto en aquella cama que sintió que ya le pertenecía. Se estiró debajo de la sábana que cubría su cuerpo desnudo y entonces lo vio.


  


  Nikkos estaba de pie, en la puerta. Llevaba puesto solo unos jeans y su torso desnudo todavía estaba sudado.


  


  Helena sintió como rápidamente la zona más sensible de su entrepierna comenzaba a calentarse. Se movió hacia un lado y se apoyó sobre su codo mientras lo observaba acercarse a la cama.


  


  Ambos se miraban directamente a los ojos, comunicándose con un lenguaje secreto, como si las palabras estuvieran de más.


  


  Nikkos se recostó a su lado y le acarició la mata de cabello que caía sobre sus pechos. Aún con Helena acostada en su cama, todo lo vivido la noche anterior le seguía pareciendo un sueño.


  


  Un sueño del cual no quería despertar porque su realidad era muy diferente a la de ella; no había lugar para Helena en su mundo.


  


  Ella atrapó su mano y se la llevó a la boca. Sus labios todavía enrojecidos chuparon su dedo índice y Nikkos sintió moverse su verga debajo de sus pantalones.


  


  Los ojos verdes de Helena descendieron y sin dejar de chupar sus dedos, su mano comenzó a frotar su erección hacia arriba y hacia abajo.


  


  A Nikkos le vino a la mente el momento vivido la noche anterior cuando había tomado su mano mientras ella estaba inconciente y había hecho lo mismo. Pero la mano de Helena, moviéndose sin su ayuda, era una cosa completamente diferente.


  


  ¿Cómo era posible que se hubiera perdido aquella sensación de ahogo y de éxtasis que nublaba cada uno de sus sentidos por tanto tiempo?


  


  Siempre había creído que su vida como tritón había sido la mejor, que no había nada excitante en el mundo humano para un ser como él, sin embargo, ahora a sus casi veintiocho años venía a descubrir las delicias de poseer a una mujer, de perderse dentro de su cuerpo y de explotar de placer.


  


  El sonido lejano de una trompeta lo sacó de sus pensamientos, la mano de Helena seguía frotando su verga, aumentando su rigidez con cada caricia.


  


  Nikkos se puso de pie y caminó, tambaleándose hacia la ventana.


  


  Helena se quedó quieta en su lugar; su mano continuaba tibia y su vagina húmeda. Estaba confundida con su repentina actitud.


  


  —¿Sucede algo?—preguntó con voz trémula.


  


  Nikkos se inclinó hacia delante y apoyó ambas manos en el marco de la ventana abierta.


  


  —No sucede nada— fue lo único que él dijo antes de salir de la habitación sin siquiera voltearse para verla.


  


  Helena se recostó en el respaldo de la cama, sus manos aún temblorosas buscaron las sábanas para cubrir su desnudez.


  


  De sus ojos verdes brotó una lágrima pero se la secó de un manotazo. No iba a llorar, se había jurado que no volvería a hacerlo; mucho menos lo haría por un hombre al que apenas conocía.


  


  Cerró los ojos y apretó los labios con fuerza. Los abrió de un santiamén cuando escuchó el golpe de la puerta de calle cerrarse estrepitosamente. Nikkos se había marchado.


  


  Nikkos, un hombre que apenas conocía y con el que había tenido el mejor sexo de su vida.


  


  Se maldijo no una sino varias veces por haber permitido que las cosas llegaran tan lejos. Había pretendido agradecerle a Nikkos por haberla salvado pero un “gracias”


  hubiera bastado.


  


  Meterse en su cama había sobrepasado todos los límites.


  


  ¿Cómo era posible que le estuviera sucediendo aquello? Apenas veinticuatro horas atrás era una mujer feliz, a punto de convertirse en esposa de un hombre al que creía que amaba y en un segundo, toda su vida se había derrumbado.


  


  Sus sueños se habían venido al suelo igual que un castillo de naipes.


  


  Morir era lo único que deseaba porque no podía arrancarse el corazón y seguir viviendo. Una mueca socarrona se dibujó en su rostro.


  


  Su prometido y su mejor amiga; haciendo en el amor a tan solo unos metros de su habitación. Sintió asco y no dejaba de preguntarse en cuantas ocasiones lo habían hecho mientras ella estudiaba para algún examen o visitaba a sus padres.


  


  Estaba segura que hubieran continuado con su relación clandestina aún después de la boda si ella no los hubiera descubierto cuando llegó a casa una hora más temprano de lo habitual.


  


  Había tenido que descubrirlo de la peor manera y los insultos y las bofetadas que esgrimió para sacar la rabia que la carcomía por dentro no alcanzaron ni siquiera para mitigar todo el dolor que sentía. La habían humillado, traicionándola y riéndose en su propia cara.


  


  Se hundió en la cama y ya no pudo contener el llanto.


  


  ¿Por qué el mar no se la había llevado con él? La profundidad de sus aguas hubiera acabado con aquel dolor que ya no podía soportar.


  


  ¿Por qué un hombre como Nikkos había aparecido en su vida en el preciso momento en que ella solo deseaba morir?


  


  Nikkos avanzaba a través de la playa solitaria; el sonido de la trompeta lo conducía a su destino. A medida que el rugido que bramaba de aquel instrumento de viento se hacía más fuerte, Nikkos podía sentir la punzada de dolor clavándose en su pecho.


  


  Sabía que había llegado la hora pero no podía marcharse; no todavía. No después de lo que había vivido con Helena.


  


  Jamás hubiera imaginado que regresar a su adorado mar ya no fuera su mayor deseo. Todo había cambiado tan solo en cuestión de segundos. Helena había aparecido en su vida y su cuerpo era el ancla que lo mantenía encadenado al mundo de los humanos.


  


  Llegó a los riscos, la fuerza de la olas azotaban una y otra vez la dura roca sin darle tregua. Se llevó una mano a la frente porque el reflejo del sol no le permitía ver bien. Debían estar cerca, el sonido de las trompetas así se lo indicaba.


  


  De pronto todo el cielo se nubló y el sol desapareció detrás de un montón de nubes blancas que parecían huir despavoridas hacia el horizonte.


  


  La brisa marina agitaba su cabello y no necesitó darse vuelta para saber que ya no estaba solo.


  


  De imponente figura y vistiendo una túnica blanca; Ciro, uno de sus hermanos tritones lo observaba seriamente. Sus ojos oscuros le daban un aire de misterio a su rostro casi pétreo.


  


  —Tu hora a llegado, Nikkos— su voz retumbó como un trueno—Tu período de prueba ha terminado.


  


  Nikkos avanzó un par de pasos. No había contado con que su padre mandara a Ciro, el más fuerte de sus hermanos para recordarle que ya era hora de regresar a su vida en el mar. Él siempre le había temido un poco por su carácter rígido, Ciro podía ser un tritón realmente insoportable aún sin proponérselo.


  


  —Quiero hablar con nuestro padre— dijo alzando la cabeza— ¿Por qué no ha venido él?


  


  Ciro, acomodó un mechón de su negro cabello que el viento se empeñaba en azotar contra su cara y esbozó una sonrisa algo irónica.


  


  —¿Qué importa quien haya venido a recordarte que debes regresar?


  


  Nikkos tragó saliva y contó hasta cinco antes de responder.


  


  —Ya no quiero regresar.


  


  


  SEIS


  Helena se encontraba en la cocina, ya vestida con su propia ropa y juntando las fuerzas necesarias para marcharse de allí antes de que Nikkos regresara.


  


  Sus ojos verdes recorrieron todo el lugar, era como si quisiera grabar en sus pupilas las cuatro paredes de aquella precaria cocina y llevarse en su memoria cada rincón, cada trasto y cada mueble viejo. Se quedó mirando la mesa en donde la noche anterior, Nikkos y ella habían dado rienda suelta a la pasión que los había asaltado de repente.


  


  Sus dedos acariciaron el borde de la mesa y se estremeció al recordar la manera en que Nikkos la había mirado antes de acercarse a ella, anticipando lo que vendría a continuación, prometiéndole en silencio el paraíso.


  


  Debía marcharse de aquel lugar y olvidar lo que había sucedido. Borrar la sensación que Nikkos había dejado en cada espacio de su cuerpo, sacarse de su boca el sabor de su piel salada.


  


  Quitó los dedos del borde de la mesa; había algo que debía hacer antes de marcharse...


  


  Un par de minutos después sus pies avanzaron desganados hacia la puerta cerrada. Sabía que una vez que la atravesara lo vivido dentro de aquellas cuatro paredes debían quedar enterradas en su pasado.


  


  Salió de la cabaña y suspiró aliviada cuando comprobó que no había señales de Nikkos en el lugar.


  


  No podía toparse con él porque entonces sería más difícil dejar todo atrás. Una sonrisa amarga se dibujó en su rostro. Al fin de cuentas, él había sido más sensato y se había marchado esa mañana sin siquiera despedirse, dándole la oportunidad a ella de irse sin reproches y sin promesas incapaces de cumplir.


  


  Nikkos había sido más inteligente. Y más cruel también.


  


  Bajó los tres escalones de madera y se quedó observando la playa por un momento. El mar parecía estar particularmente embravecido esa mañana, mucho más que la noche anterior cuando ella había intentado internarse en la profundidad de sus aguas frías.


  


  Comenzó a caminar con la vista clavada en suelo de arena blanca, de pronto algo la obligó a levantar la mirada. Sus ojos verdes divisaron dos siluetas apostadas en la cima del más alto de los riscos.


  


  Una de las siluetas pertenecía a Nikkos, lo reconoció de inmediato. Había otro hombre con él. Un hombre altísimo que vestía una túnica blanca que le llegaba a los pies.


  


  Sabía que debía marcharse pero una fuerza inexplicable la arrastró hacia el risco.


  Llegó hasta la base de la roca escarpada y como pudo comenzó a escalarlo sigilosamente.


  Los dos hombres no habían notado su presencia aún y Helena oró porque no lo hicieran.


  


  El sonido del viento y el chillido de las gaviotas que revoloteaban agitadas le impedían escuchar lo que estaban hablando, además no podía acercarse más sin ser descubierta.


  


  Quiso apoyarse contra la roca húmeda y su pie pisó en falso. Ahogó un grito y se aferró con fuerza a una saliente. Volvió a respirar con normalidad cuando logró sujetarse y evitar la caída.


  


  Su corazón, por el contrario seguía bombeando más rápido de lo normal. Desde su nueva posición seguía sin poder escuchar pero al menos alcanzaba a ver mejor al hombre que hablaba con Nikkos en la cima de aquel risco.


  


  Lo primero que llamó su atención fue su altura; ella creía que Nikkos era alto pero aquel extraño lo superaba por unos cuantos centímetros. Vestía una ridícula túnica blanca que llegaba hasta el suelo, lo que impedía ver sus pies. Tenía el cabello renegrido, largo hasta los hombros y un rostro fuerte y anguloso. No lograba ver sus ojos pero apostaba a que eran tan negros como su pelo.


  


  De pronto ambos se movieron y desaparecieron completamente del alcance de su vista.


  


  Helena temió que descendieran del risco y que la descubrieran, pero eso no ocurrió.


  


  Se quedó allí, agarrada a la pared rocosa hasta que se aseguró que no podrían verla. Unos minutos más tarde, comenzó a descender lentamente hasta que sus pies finalmente tocaron la arena.


  


  Buscó a Nikkos y al sujeto extraño que lo acompañaba, pero ambos habían desaparecido. Rodeó el risco y fue hasta la costa pero no había ya señales de ellos.


  


  Respiró hondo; después de todo era mejor así.


  


  


  


  Nikkos intentaba seguir el paso de su hermano Ciro pero el camino que estaba emprendiendo no era el que deseaba andar. Había intentado decirle de mil maneras distintas que ya no tenía intenciones de regresar al mar, pero Ciro solo le respondió que él no era quien debía tomar semejante decisión. Después de todo, se trataba de abandonar su vida como tritón y convertirse en un ser humano.


  


  Un paso demasiado trascendental que no se podía dar así como así. Debía sopesar muy bien las consecuencias que algo como aquello traería a su vida, por lo tanto era mejor que se tomara un tiempo para pensar mejor las cosas y razonar con la cabeza fría. Nada conseguía dejándose llevar por sus impulsos y Nikkos era perfectamente consciente de eso.


  


  No importaba los argumentos que tuviera preparados para enfrentarse a su padre, sabía que él no le dejaría cometer una locura si no estaba completamente seguro de lo que estaba a punto de hacer.


  


  Pero Helena y el mundo nuevo que ella le había mostrado a través de la delicia de su cuerpo era para Nikkos motivo suficiente para arriesgarse a cambiar de vida.


  


  —Es hora de que dejes de ser humano, Nikkos— le anunció Ciro a su hermano menor cuando llegaron a la orilla. Rápidamente se despojó de la ridícula túnica que se había puesto para no llamar la atención.


  


  Nikkos sabía a lo que se estaba refiriendo. Sus ojos azules descendieron y se posaron en sus pies. Movió los dedos, ya se estaba habituando a ellos.


  


  —No hay tiempo que perder, Nikkos— Ciro estaba con medio cuerpo sumergido ya dentro del agua.


  


  Nikkos cerró sus ojos y apretó con fuerza la piedra color ámbar que colgaba de su cuello. En tan solo cuestión de segundos estuvo completamente desnudo y su cuerpo comenzó a mutar. Sus piernas desaparecieron y en su lugar surgió una larga y brillante cola de pez.


  


  Se acercó a la orilla y cuando vio que Ciro desapareció dentro del agua, él se zambulló detrás de él.


  


  Un instante después solo se podía ver un remolino en la superficie del mar en el punto exacto en que ambos tritones habían sido tragados por el agua.


  


  Las gaviotas dejaron de chillar asustadas y recién entonces detuvieron su vuelo inquieto para posarse en la orilla.


  


  


  


  Helena caminaba por la carretera que conducía al centro de Argos, no llevaba dinero encima y no se animaba a pedir un aventón. No conocía a mucha gente por aquella zona tal alejada.


  


  Maldijo por no haber salido al menos con su bolso y su teléfono móvil, pero ciertamente una mujer que tenía la intención de acabar con su vida no hubiera llevado consigo nada de eso. Pero ahora que necesitaba llamar a alguien para que viniera a buscarla, los echaba en falta.


  


  Hizo ocaso omiso a los bocinazos y a los autos que se detenían para ofrecerle acercarla a la ciudad. Podía caminar, al menos hasta llegar a alguna gasolinera en donde podría seguramente pedir prestado un teléfono para llamar a su hermana.


  


  Era jueves, su día libre, por lo tanto y si tenía suerte, Anna estaría en su casa.


  


  Necesitaba tanto un abrazo de su hermana mayor. Era su amiga y confidente, la única persona en el mundo a quien le confiaría hasta su propia vida.


  


  La única que jamás podría traicionarla.


  


  No podía decir lo mismo de Pietro, el hombre a quien creía amar y de Lara, la amiga que quería y admiraba. Ahora solo podía sentir asco por ambos.


  


  Se pasó ambas manos por la cabeza, llevándose el cabello hacia un lado. Delante solo había más carretera, asfalto y kilómetros que debía recorrer.


  


  Si no llegaba pronto a un lugar en donde descansar, su cuerpo no resistiría.


  Estaba exhausta y no sabía cuanto más podría soportar. Si tan solo sus pies desnudos no le dolieran tanto…


  


  Respiró hondo y comenzó a caminar más rápido ignorando los autos que pasaban a su lado.


  


  La casa que compartía con Pietro era la que estaba más cerca, la misma casa de la cual había salido corriendo la tarde anterior, pero no estaba dispuesta a regresar allí.


  Prefería caminar lo que fuera necesario antes de volver a ese lugar en donde él y Lara se habían burlado de ella con tanto descaro.


  


  Sus pasos se hicieron más pausados debido a la quemazón en sus pies, había dejado las sandalias en la playa antes de meterse en el mar, pero obviamente no tenía caso regresar por ellas.


  


  Con una mueca de dolor instalada en su rostro continuó su camino, sus súplicas fueron finalmente escuchadas cuando un edificio de ladrillos blancos con tres surtidores de combustibles en la parte frontal apareció antes sus ojos.


  


  Pudo sonreír y sin perder tiempo avanzó hasta allí.


  


  SIETE


  En las profundidades del mar, allí en donde ningún humano nunca ha podido llegar, Nikkos y Ciro se movían con total naturalidad, aleteando sus enormes colas mientras avanzaban hacia su destino. Parecían dos peces nadando en sincronía, Ciro iba al frente mientras Nikkos lo seguía a muy corta distancia.


  


  Llegaron a Sirtis, la fortaleza en donde convivían tritones y sirenas y en donde comandaba el Dios de las profundidades, Tritón.


  


  Nikkos siempre había sido uno de los retoños favoritos del Rey de Sirtis, pero Ciro era su hijo mayor, el que seguramente seguiría sus pasos el día de su muerte.


  


  Nikkos amaba y respetaba a su padre y adoraba a su madre Anfitrite pero no existía nadie en Sirtis que pudiera hacerlo desistir de su decisión.


  


  El palacio en donde vivía la familia real, como le gustaba autoproclamarse a Tritón, era una especie de castillo con paredes de coral y techo de algas.


  


  Allí vivían los dioses con sus hijas sirenas y sus hijos tritones y por supuesto un batallón de súbditos que abastecían todas sus necesidades y que nacían para servirlos hasta el día de su muerte.


  


  Ya dentro del palacio, en la gran sala en donde al final de un pasillo largo se encontraba el trono que ocupaba su padre, Nikkos experimentó cierta nostalgia. Había estado ausente solo cuatro días pero habían bastado para echar de menos a su madre, a su padre y a sus hermanos y hermanas.


  


  Aun así, su deseo de regresar a tierra era más poderoso.


  


  Nikkos avanzó por la alfombra dorada a paso lento, ahora Ciro era quien iba detrás.


  


  Se detuvo frente al pequeño altar y se apoyó encima de una roca.


  


  —Padre, mis respetos— dijo solemnemente inclinando la cabeza.


  


  Tritón, sentado en su trono parecía una estatua, imponente e impertérrita, con su larga cabellera blanca y una barba abundante que llegaba hasta su pecho desnudo. En su mano derecha sostenía un tridente.


  


  Esbozó una tibia sonrisa.


  


  —Hijo, has regresado victorioso de tu viaje de prueba. Estoy orgulloso de que hayas tomado la decisión correcta.


  


  Nikkos levantó la cabeza y observó a su padre a los ojos. Eran tan azules como los suyos.


  


  —Padre, si he regresado hasta aquí es porque hay algo que debo decirle.


  


  —Te escucho, hijo— le hizo señas de que se levantara.


  


  Nikkos se alzó y tragó saliva antes de continuar hablando.


  


  —Cuando partí tenía en claro que lo que más anhelaba era regresar a vuestro lado y a mi vida en el mar— hizo una pausa antes de continuar— Sin embargo, las cosas han cambiado…


  


  Tritón alzó su mano izquierda y le pidió que no continuara.


  


  —Sabía que algo como esto podría suceder, era un riesgo que debíamos correr— esbozó una sonrisa comprensiva— Has descubierto el mundo de los humanos, un mundo que puede ofrecerte cosas muy diferentes a las que puedes hallar entre nosotros.


  


  Nikkos quería contarle todo, no necesitaba ocultarle lo que había sucedido a su padre, ya que seguramente él lo sabía mejor que nadie. No había nada que Tritón no pudiera ver a través de su oráculo.


  


  —Estaba dispuesto a regresar, padre, le puedo asegurar que lo estaba pero…


  


  Tritón sabía perfectamente lo que había sucedido.


  


  —Pero alguien se atravesó en tu camino en el último momento, haciendo que te replantearas tu decisión.


  


  Nikkos asintió con un movimiento de cabeza.


  


  —Es la tentación que llegó a tu vida y llegó en forma de mujer; un obstáculo que debías superar— sentenció su padre seriamente.


  


  — Helena me enseñó un mundo nuevo en tan solo una noche— iba a agregar “de amor” pero esa palabra era demasiado grande para que él pudiera siquiera pronunciarla— Ella simplemente apareció de repente y sé que no soportaría la idea de no volverla a ver; alguien la puso en mi camino, padre.


  


  Tritón se puso de pie, era aún más alto que Nikkos y Ciro.


  


  —Acompáñame— le ordenó bajando del altar.


  


  Nikkos lo siguió hacia un pequeño cubículo en donde sabía, su padre leía el oráculo. Rara vez permitía que alguien más entrara con él en aquel recinto místico.


  


  Nikkos entró detrás de su padre, quien se ubicó frente a una fuente de piedra color rojiza que contenía un agua cristalina y transparente que formaba pequeños remolinos en el centro.


  


  —Acércate— pidió Tritón extendiendo el brazo que no sostenía el tridente.


  


  Nikkos lo hizo y su padre metió una mano dentro del agua haciendo que el remolino se hiciera más turbulento, luego se abrió y justo en el centro aparecieron algunas imágenes.


  


  Su corazón se detuvo un instante cuando vio a Helena. El oráculo estaba representando fielmente la escena de la primera vez que la había visto mientras ella caminaba hacia el mar. La segunda escena representaba el momento en que él la había llevado hasta su cabaña y la había recostado en su cama.


  


  Las mejillas de Nikkos se encendieron cuando su padre fue testigo de lo que había sucedido después.


  


  Tritón no pudo evitar sonreír ante el pudor que sentía su hijo en ese instante.


  


  Pero nada se podía comparar con la vergüenza que experimentó cuando ante sus ojos apareció el momento en que Helena y él unieron sus cuerpos por primera y única vez.


  


  —Padre… no creo que sea necesario todo esto— dijo Nikkos apartando la mirada.


  


  Tritón levantó una mano y la pasó sobre el remolino haciendo que se calmara y que las imágenes desaparecieran.


  


  —Entiendo que te haya deslumbrado—dijo Tritón en tono comprensivo— Es una mujer realmente encantadora pero debes estar realmente convencido de lo que quieres hacer. No puedes renunciar a todo solo por ella.


  


  —Quiero intentarlo, padre— sonaba firme, seguro de lo que estaba diciendo.


  


  —Sabes que no será fácil, el mundo de los humanos no es como el nuestro y deberás aprender a convivir siguiendo sus reglas. Si decides marcharte, ya no habrá vuelta atrás. Tu transformación será definitiva, dejarás de ser un tritón y un príncipe de las profundidades para convertirte en Nikkos, un hombre de carne y hueso, un simple ser humano.


  


  Nikkos no temía lo que podía venir, solo quería regresar a su cabaña, al lado de su Helena.


  


  —Estoy dispuesto, padre.


  


  —¿Lo dejarías todo por una mujer?


  


  Nikkos ni siquiera titubeó cuando le respondió.


  


  —Si, mil veces si.


  


  


  


  Helena observó el reloj de la cafetería de la gasolinera por enésima vez. Hacía veinte minutos que había llamado a Anna y ya se estaba tardando demasiado.


  


  El encargado le había permitido hacer la llamada, apiadándose de ella que tenía un aspecto algo deplorable luego de haber caminado tantos kilómetros hasta llegar allí.


  


  Ahora estaba sentada en una mesa, sus manos temblorosas sostenían el segundo vaso de agua que había pedido desde que había llegado.


  


  De pronto la puerta que daba a la calle se abrió y Helena se levantó de un salto al ver a su hermana. Corrió hasta ella y la abrazó con fuerza.


  


  —¡Hey, pequeña!— Anna acarició el cabello ondulado de Helena— ¿Qué sucedió? No me has explicado nada por teléfono y me has tenido con el corazón en la boca desde entonces.


  


  Helena trató de calmarse mientras caminaban hacia la mesa.


  


  —Lo siento, no quise asustarte.


  


  —¡Por Dios, Helena! Nadie sabe nada de ti desde ayer a la tarde y me llamas pidiéndome que venga a buscarte a este lugar— la observó antes de que ella se sentara— Además… ¿qué estás haciendo sin tus zapatos?


  


  Helena también se miró los pies algo lastimados luego de caminar tanto.


  


  —Perdí mis sandalias en la playa— le explicó pero en realidad no recordaba exactamente donde las había dejado, solo recordaba que se las había quitado para meterse en el mar. A partir de ese momento, todos sus recuerdos estaban plagadas por una única imagen, la de Nikkos, el hombre que había salvado su vida, el hombre que le había hecho el amor como los dioses y el mismo hombre que la había dejado sola sin siquiera despedirse a la mañana siguiente.


  


  —Eso no explica que estabas haciendo allí en primer lugar— dijo Anna evidentemente contrariada frente a la actitud de su hermana menor.


  


  —Sucedió algo terrible con Pietro y necesitaba… necesitaba estar sola— no tenía caso angustiar más a Anna de lo que ya estaba.


  


  En la media hora siguiente, Helena le contó a Anna de la traición de su novio y de su mejor amiga. Su hermana apenas podía creer lo que estaba oyendo, pero el dolor reflejado en el rostro de Helena le dijo que su futuro cuñado si había tenido la desfachatez de engañarla nada más ni nada menos que con Lara, su amiga de la infancia.


  La abrazó y la consoló y Helena era lo único que necesitaba en ese momento. Le pidió si podía irse a pasar unos días a su casa mientras se reponía de lo sucedido y Anna aceptó de inmediato. Haría cualquier cosa que hiciera sentir mejor a su hermana.


  


  —¿Dónde pasaste la noche?— le preguntó por segunda vez Anna mientras conducía hacia Argos.


  


  Helena la había oído la primera vez pero había eludido su pregunta inteligentemente cambiando de tema. Ahora no tenía escapatoria, aun así no se atrevía a contarle lo sucedido en la cabaña con Nikkos. No podía contarle a su hermana que había tenido el mejor sexo de su vida con un completo extraño después de haber intentado suicidarse.


  


  —En una cabaña— buscó rápidamente una respuesta coherente en su mente— En una cabaña abandonada junto a la playa de los dos riscos— no le estaba mintiendo, solo estaba disfrazando la verdad de la mejor manera posible.


  


  —¿Y no tuviste miedo? Esa playa en particular es demasiado solitaria, casi nadie anda por allí, mucho menos de noche—dijo Anna preocupada.


  


  —No, no tuve miedo— se estremeció al recordar el momento en que vio a Nikkos por primera vez entrando en el pequeño cuarto, cuando le había dicho que no temiera, que él no le haría daño.


  


  Anna percibió enseguida que Helena estaba inquieta. La observó de reojo mientras conducía por la autopista 65.


  


  Sin dudas, algo le había sucedido a su hermana la noche anterior y poco tenía que ver con la traición de Pietro y de Lara.


  


  Apenas puso un pie dentro de la cabaña, Nikkos supo que Helena ya no estaba allí.


  


  Sus ojos azules buscaron afanosamente en cada rincón, pero su corazón sabía que era inútil.


  


  Se había marchado.


  


  De repente sus ojos se toparon con un pedazo de papel que estaba encima de la mesa de la cocina.


  


  Corrió hasta allí y abrió el papel con cuidado. Una única palabra escrita prolijamente en tinta negra.


  


  Gracias.


  


  Nada más y nada menos. Ni siquiera una despedida o una palabra de cariño. Y


  él había renunciado a todo con tal de regresar a su lado. Se dejó caer al suelo, sus manos estrujaron con fuerza el papel hasta transformarlo en un bollo arrugado.


  


  Helena no había podido marcharse, no de esa manera.


  


  Apretó el ámbar que colgaba de su pecho y cerró los ojos. Era incapaz de soportar el dolor que le provocaba su pérdida y por primera vez en sus veintiocho años de vida, Nikkos lloró.


  


  OCHO


  


  Tres días después.


  Helena se estiró y su boca se abrió en un gran bostezo. Observó su reloj; no podía creer que se hubiera quedado dormida en aquella silla por más de dos horas. El pesado libro que descansaba sobre su regazo se cayó al suelo cuando ella se movió. Había estado leyendo mientras esperaba que su hermana regresara de su trabajo como secretaria ejecutiva de una importante empresa naviera; pero había sido inútil tratar de concentrarse en su lectura.


  


  No podía sacarse a Nikkos de la cabeza, mucho menos borrar los vestigios que había dejado en cada rincón de su piel. Desde que había llegado a la casa de Anna había estado retraída, apática y con pocas ganas de hablar o de salir. Su hermana adjudicaba su malestar a la ruptura con Pietro y ella no se había atrevido a decirle que ya ni siquiera se acordaba del hombre con el que pensaba casarse algún día.


  


  Él y su supuesta amiga Lara, habían sido borrados de su vida de un plumazo.


  


  Pero con Nikkos era muy diferente, no había un momento del día en que no lo trajera a su mente; dormía y despertaba pensando en él y por las noches, lo soñaba. Eran sus sueños tan vívidos que muchas veces despertaba acalorada, con los pezones duros y las bragas húmedas.


  


  Lo extrañaba y esa añoranza la estaba consumiendo. En varias ocasiones, en esos tres días que hacía que no lo veía había tenido ganas de ir a buscarlo, pero se arrepentía de inmediato. No se animaba a hacerlo, no después de que él se marchara esa mañana sin siquiera hablarle para reunirse con el extraño sujeto en la cima del risco mayor.


  


  Tenía que reconocer, sin embargo que ella no había actuado muy distinto al marcharse dejando solo una nota de agradecimiento; pero no podía hacer más. Su vida había dado un vuelco totalmente inesperado en tan solo cuestión de horas y eso la estaba asustando.


  


  Y ahora, lejos de Nikkos se moría por perderse entre sus brazos una vez más.


  


  Estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó a su hermana abrir la puerta de la terraza.


  


  —¿Cómo estás?— preguntó Anna quitándose las gafas y sentándose en la otra silla enfrente de ella.


  


  Helena le sonrió, todos los días su hermana le hacía la misma pregunta y ella le daba la misma respuesta.


  


  —Estoy bien.


  


  Pero ambas sabían que aquello distaba demasiado de la realidad. Y Anna había querido poner remedio a su situación invitándola a salir para que Helena se distrajera pero no lograba una respuesta afirmativa por parte de su hermana menor. En los tres días que llevaba en su casa no había salido ni una sola vez y eso a Anna comenzaba a exasperarla. No podía ver a su pequeña hermana en aquel estado. Tenía que hacer algo y tenía que hacerlo pronto.


  


  —¿Por qué no intentas al menos dar un paseo? La tarde está preciosa— le dijo con la ilusión de poder convencerla.


  


  Helena sabía lo que intentaba hacer su hermana y se lo agradecía pero no tenía ánimos ni siquiera para cruzar la calle.


  


  —No sé, estoy cansada— la débil excusa que inventaba cada día.


  


  —Hazlo por mí— Anna le tomó la mano— Quiero a mi hermanita alegre y vivaracha nuevamente…


  


  —Anna…— estaba lista para protestar e inventar una excusa más viable pero la mirada suplicante de su hermana fue más fuerte.


  


  Anna se le quedó mirando mientras Helena se puso de pie y recogió el libro del suelo y del que apenas había hojeado un par de páginas.


  


  —Está bien, tú ganas— dijo finalmente.


  


  Anna se levantó de un salto y abrazó a su hermana con entusiasmo.


  


  —¡Ya verás lo bien que te sienta salir un poco!


  


  —Iré a darme un baño antes— le dio un beso en la mejilla y entró en la casa.


  


  Anna elevó las manos al cielo, agradeciendo que por fin Helena le hubiera hecho caso. Caminó hacia el balcón, apoyó ambos brazos en la barandilla de madera y dejó escapar un suspiro.


  


  De pronto sus ojos se dirigieron hacia la calle de enfrente y por un segundo tuvo la extraña sensación de que alguien estaba observando. Volvió a mirar pero solo avistó un par de mujeres paseando a sus niños y a un anciano que cruzaba la calle en ese preciso instante.


  


  


  


  Nikkos respiraba con dificultad; el bullicio y la gente moviéndose a su alrededor solo lograban ponerlo nervioso. Estaba acostumbrado a su playa solitaria y no a aquel mundo de cemento y ruido que amenazaba con destruir sus tímpanos y su cordura.


  


  También le molestaban los zapatos de cuero que llevaba y la camisa de lino que le provocaba escozor por toda la piel. Extrañaba andar descalzo y con el torso desnudo sin tener que preocuparse por que alguien lo viera, pero ahora que se había adentrado en el mundo de los seres humanos y lo conocía en una nueva dimensión solo el deseo de encontrar a Helena lo mantenía atado a aquella jungla de concreto que aún con sus zapatos puestos, alcanzaba a quemarle la planta de sus pies.


  


  Se sentó en un banco de madera mientras esperaba; en una mano llevaba un paquete. La copa de un pino le regalaba un poco de sombra y Nikkos respiró hondo, tratando de relajarse.


  


  El paso más difícil ya estaba dado; había abandonado su mundo y su cuerpo de tritón, no había marcha atrás, solo una mirada temerosa a un futuro incierto. Pero cualquier cosa valía la pena si podía estar con Helena.


  


  Había usado la piedra de ámbar para encontrarla, a sabiendas que una vez convertido en hombre la piedra solo podría concederle un único y último deseo.


  


  Le había pedido encontrarla y su deseo había sido otorgado. No supo cómo se sumergió en esas calles repletas de gente y de automóviles solo seguía la luz que manaba de su piedra, y sabía que cuando esa luz se apagara, Helena ya no sería un sueño que lo acechaba por las noches quitándole la tranquilidad y las ganas de vivir.


  


  Si la luz del ámbar se apagaba solo podía significar una cosa; ya no tendría que buscar más.


  


  Había dejado de brillar exactamente esa tarde cuando se detuvo en aquella calle y frente a aquella casa. Lo supo de inmediato y cuando la vio tuvo la sensación de que su corazón había dejado de latir.


  


  La había estado espiando mientras ella leía un libro recostada en su silla, luego se había quedado dormida y tuvo que hacer un esfuerzo enorme por no acercarse y estrecharla entre sus brazos.


  


  Después otra mujer había llegado y él las observó desde su lugar, detrás de un árbol mientras ambas conversaban y se daban un abrazo.


  


  Después cuando la vio desaparecer tras la puerta de cristal que conducía al interior de la casa tuvo ganas de salir corriendo y buscarla; temiendo perderla una vez más.


  


  Estaba exhausto, casi famélico y no había dormido en tres días pero aun así Helena no se le iba a escapar nuevamente.


  


  Apretó el paquete que cargaba con él y sonrió.


  


  Helena se acomodó la falda del vestido y se recogió el cabello en una cola de caballo mientras se dirigía hacia la puerta de calle.


  


  Anna la detuvo antes de que saliera.


  


  —¡Espera!


  


  Helena se dio media vuelta.


  


  —¿Qué sucede?


  


  Anna frunció el ceño.


  


  —Tal vez no sea nada pero, no sé, me pareció que alguien estaba mirando hacia la casa desde la calle.


  


  Helena se sorprendió.


  


  —¿No te lo habrás imaginado?— Helena sabía que su hermana mayor se había convertido en un poco paranoica desde que se había ido a vivir sola y le parecía ver sombras en todas partes.


  


  —Sí, seguramente— la acompañó hasta afuera— ya sabes que me suelo poner intranquila por cualquier cosa.


  


  ¡Por Dios! ¿Qué estaba haciendo? Una vez que había logrado convencer a Helena para que saliera venía a decirle que creía que alguien las estaba espiando.


  


  Helena le dio un par de palmaditas en el hombro y se despidió, prometiendo regresar en un par de horas y ayudarla a preparar la cena.


  


  Ni siquiera sabía hacia dónde dirigirse, el parque ubicado enfrente de la casa le pareció una muy buena opción. Era una gran extensión de terreno arbolada con un lago artificial y senderos para peatones y ciclistas. Siempre que venía a visitar a su hermana daba un paseo allí pero desde que había llegado esta era la primera vez que iría.


  


  No había mucha gente a esa hora, se topó con unos niños y una pareja de enamorados que paseaban a su perro. Se detuvo a beber un poco de agua de un bebedero y cuando se inclinó sobre el pilar tuvo la vaga sensación de estar siendo observada.


  Observó hacia los costados pero no vio a nadie que le estuviera prestando atención a ella en particular. Quizá en los tres días que llevaba con Anna se había contagiado con su paranoia. Bebió un sorbo y sonrió para calmar la inquietud que de repente se apoderó de ella.


  


  Era una tonta pero ahora ella también comenzaba a sentir que alguien la estaba observando.


  


  Estaba a punto de alzarse cuando vio una sombra reflejada detrás de ella.


  


  


  NUEVE


  —Hola Helena.


  


  Helena se dio vuelta de inmediato al escuchar la voz de Pietro.


  


  —¿Qué haces aquí?


  


  —Venía a ver a tu hermana para saber si tenía noticias tuyas y te vi aquí en el parque— explicó mientras extendía una mano con la intención de tocar la suya.


  


  Helena retrocedió y lo observó furiosa.


  


  —¿Por qué demonios quieres saber de mí?— le espetó— ¡Creí que había quedado bien claro que no quería volver a verte ni a ti ni a Lara!


  


  —Helena, cálmate. Solo quiero hablar contigo.


  


  Helena comenzó a caminar para poder distancia del hombre que tanto daño le había hecho pero él corrió detrás de ella y la alcanzó.


  


  —¡Espera, maldición!— la tomó del brazo, obligándola a darse vuelta.


  


  —¡Suéltame, Pietro! ¡Me haces daño!— le pidió levantando la voz.


  


  —¡Por favor, Helena, solo quiero que hablemos y aclaremos las cosas!


  


  —¡No hay nada que aclarar! ¡No puedo creer que tengas el cinismo de decirme que tenemos cosas que aclarar! ¡Tengo muy clara en mi cabeza la imagen de ti y de Lara revolcándose en esa cama!— escupió gritando y sin importar que alguien pudiera oírla.


  


  —¡Lo que pasó entre Lara y yo fue solo sexo, nada más!— le apretó el brazo con más fuerza— ¡No puedes terminar con una relación de más de dos años así como así!


  


  Helena se retorció buscando zafarse de Pietro pero él era más fuerte y no estaba dispuesto a soltarla.


  


  —¡Suéltame, me haces daño!— estaba a punto de echarse a llorar pero no le iba a suplicar.


  


  —¡Suéltala, hijo de puta!


  


  La voz potente de Nikkos retumbó en medio de aquel inmenso parque, como un eco rugiendo contra el firmamento.


  


  Pietro soltó a Helena y se dio media vuelta para saber quién se estaba metiendo en donde no lo llamaban. Se quedó de una pieza al descubrir que el entrometido era un hombre que tenía unos cuantos centímetros de altura más que él y unos músculos más esculpidos y poderosos también.


  


  Helena, en cambio se quedó de una pieza al ver aparecer a Nikkos prácticamente de la nada. Su corazón había comenzado a galopar salvajemente y tuvo la sensación de que se le saldría por la boca.


  


  —Nikkos…— murmuró apenas.


  


  Él la miró y ella comenzó a temblar, sus piernas apenas podían sostenerla en pie.


  


  Nikkos apartó la mirada un instante para ocuparse del hombre que segundos antes había agarrado a Helena en contra de su voluntad. No lo conocía pero si había alcanzado a escuchar parte de la conversación y supo que Helena había querido que el mar se la llevara por causa de él. Y eso era motivo suficiente para acabar con su vida en ese preciso instante.


  


  Lo asió del cuello de su camisa y lo levantó unos centímetros del suelo.


  


  Pietro no decía nada solo pataleaba intentando zafarse de él.


  


  —¡No vuelvas a acercarte a Helena o toda la furia del mar se desatará sobre ti!


  


  Pietro buscó con la mirada a Helena, suplicándole que intercediera por su vida ante aquel sujeto.


  


  Helena se quedó observando por un instante como Nikkos sostenía a Pietro en el aire con la clara intención de arrojarlo lo más lejos posible. Ignoraba hasta donde llegaba su fuerza pero no podía permitir que le hiciera daño.


  


  —¡Helena, haz algo!— chilló Pietro.


  


  —¡Nikkos, suéltalo!


  


  Nikkos sintió que ella se lo estaba pidiendo y no que se lo estaba ordenando, pero no tenía ganas de dejar que el tipo se marchara sin antes recibir un obsequio suyo.


  


  Le sonrió y le hizo creer que por fin lo soltaría pero en vez de eso, lo llevó hasta el lago cargándolo sin ninguna dificultad como si fuera un saco de patatas y lo arrojó al agua.


  


  Nikkos soltó una carcajada mientras Pietro salió a la superficie y lo maldijo por haber arruinado su elegante traje y su camisa impecablemente blanca.


  


  Helena se le acercó y no pudo aguantarse las ganas de reírse al ver en que había acabado todo.


  


  De pronto los ojos de Nikkos encontraron los ojos de Helena y todo a su alrededor desapareció. Él estaba a punto de tomarla entre sus brazos cuando una voz femenina gritó el nombre de su Helena.


  


  Helena se dio media vuelta, solo para descubrir que su hermana corría hacia ella acompañada por un par de policías. Los dos hombres uniformados y armados se colocaron de inmediato al lado de Nikkos mientras Helena abrazaba a su hermana.


  Mientras tanto, Pietro hacía un esfuerzo enorme por salir del lago, dispuesto a buscar venganza.


  


  —¡Oficial, este sujeto me agredió y me amenazó!— acusó ya fuera del agua.


  


  Los dos policías observaron atentamente al hombre grandote que aún no había pronunciado palabra alguna.


  


  —¡Helena, lo vi todo desde la ventana de casa!— le dijo Anna apartándola un poco— ¿De dónde salió ese sujeto? ¡Es un hombre peligroso!


  


  Helena no le respondió, solo quería regresar al lado de Nikkos.


  


  —¡Oficiales, eso es mentira!— declaró Helena regresando al centro de la escena— ¡Él solo estaba tratando de defenderme, si hay alguien que debe rendir cuentas ese es él, estaba intentando llevarme a la fuerza!— alegó señalando a Pietro con el dedo índice.


  


  Los dos oficiales dirigieron su atención al sujeto recién salido del agua y que gritaba con una voz chillona.


  


  —¿Eso es verdad, señor?


  


  —¡No, claro que no! La señorita y yo somos novios, y solo estábamos teniendo un pequeño altercado, eso es todo.


  


  Los oficiales miraron ahora a Helena.


  


  —¡Eso es mentira! ¡Yo ya no tengo nada que ver con este hombre!


  


  A todo esto Nikkos seguía sin decir nada, presentía que si él abría la boca solo empeoraría las cosas.


  


  —Creo que todos deberán acompañarnos a la estación para aclarar este asunto— dijo el más viejo de los dos agentes.


  


  Fue Anna quien intervino entonces.


  


  —Oficial, mi hermana tiene razón— observó de reojo a Helena— Yo lo vi todo desde mi ventana y sin dudas este hombre solo estaba tratando de defenderla.


  


  El oficial más joven habló a continuación.


  


  —¿Alguien conoce a este sujeto?


  


  Helena dio un paso adelante.


  


  —Yo lo conozco, oficial.


  


  Anna la tironeó del brazo.


  


  —¿De dónde conoces a este tipo, Helena?


  


  —Después te cuento, hermanita— le respondió en voz baja.


  


  —En ese caso creo que será mejor que usted nos acompañe señor— dijo el oficial más viejo a Pietro— Hay algunas cosas que debe aclarar.


  


  —¡Pero!— Pietro protestó mientras era guiado por los policías hacia la patrulla estacionada al otro lado de la calle—¿Me llevan a mí y dejan a este sujeto aquí?


  


  —¡Vamos, señor, no oponga resistencia porque ese es un delito más grave!— lo arrastraron los últimos tramos hasta el vehículo y lo sentaron en la parte de atrás.


  


  Nikkos, Helena y Anna se quedaron mirando mientras la patrulla se marchaba a toda velocidad en medio del bullicio de las sirenas.


  


  Unos segundos después, los tres continuaban en el parque. Nikkos y Helena reprimiendo las ganas de besarse y tocarse mientras que Anna esperaba ansiosa una explicación por parte de su hermana menor.


  


  No había dudas de que Helena conocía a aquel hombre que parecía un Adonis con su esbelta figura y sus cabellos dorados meciéndose en el viento. Lo que no entendía era porque nunca le había hablado de él antes.


  


  —Helena, debemos hablar— le dijo al oído bajo la atenta mirada de Nikkos.


  


  —Anna, ahora no— respondió sin apartar los ojos de él.


  


  —¡Pero…


  


  Helena la apartó un poco.


  


  —Anna, hablaremos mañana, te lo prometo.


  


  Helena percibió el brillo intenso en los ojos verdes de su hermana y comprendió que tendría que quedarse con las ganas de saber más del tal Nikkos.


  


  —Está bien— la abrazó— Será mejor que mañana me cuentes todo— le dijo al oído en tono de reproche.


  


  Helena le sonrió y Anna agradeció al cielo por eso. Después de tres días de sombras, el rostro hermoso de su hermana volvió por fin a irradiar luz.


  


  Se alejó rumbo a su casa, girándose en varias ocasiones solo para cerciorarse de que Helena estaba bien.


  


  La última vez que miró, antes de cerrar la puerta vio que Nikkos tomaba la mano de Helena entre las suyas.


  


  DIEZ


  —Ven, sentémonos aquí— Nikkos la llevó hasta el banco en donde él había estado sentado antes de que ella llegara.


  


  —¿Cómo me has encontrado?— le preguntó ella sin soltarse de sus manos.


  


  Él le sonrió mientras se sentaba a su lado.


  


  —Es una larga historia que algún día te contaré— respondió con aire misterioso.


  


  Helena ladeó el rostro y se quedó observándolo. Estaba más guapo de lo que recordaba, aquella camisa color ocre que se ceñía a su torso como si estuviera desnudo le sentaba de maravillas y los pantalones blancos ajustados en la parte superior poco dejaban a la imaginación. Sus ojos descendieron hasta su entrepierna, el bulto era evidente y Helena sintió un pinchazo en la zona baja de su vientre.


  


  Nikkos sabía hacia donde apuntaban sus ojos verdes y en un segundo la tela de su pantalón se hinchó por causa de su erección.


  


  Helena se sentó más cerca hasta que sus rodillas desnudas tocaron las de Nikkos.


  Anhelaba tocarlo, sentirlo y que su verga dura y caliente palpitara entre sus manos.


  


  Nikkos entonces la asió de la cintura y la atrajo hacia él, buscando con desesperación su boca, la misma que besaba en sus sueños luego de su partida.


  


  Ella le mordió el labio inferior y luego enredó su lengua con la suya. Los brazos de Helena rodearon el cuello de Nikkos y sus dedos rápidamente se hundieron en su pelo, mientras que los brazos de él bajaban por la cintura de Helena hasta instalarse en sus caderas.


  


  —¡Dios, cómo extrañaba tu olor!— susurró Nikkos contra la garganta de Helena mientras le daba pequeños mordiscos en el cuello.


  


  —¡Oh, Nikkos, Nikkos!— gritó Helena tirándose hacia atrás, ofreciéndose toda para que hiciera con ella lo que él quisiera.


  


  —Quiero hacerte el amor— le dijo él al oído— Quiero hacértelo aquí y ahora.


  


  Las palabras de Nikkos la dejaron aturdida, perdida en una nube de deseo, pero al mismo tiempo era consciente de que se encontraban en un espacio público y no en la intimidad de la cabaña.


  


  —No podemos hacerlo aquí— susurró ella aferrándose con más fuerza contra él.


  


  Nikkos la observó durante unos segundos antes de echar un vistazo alrededor.


  


  —No hay nadie— dijo sin poder controlar el ritmo de su respiración— Además, ya está anocheciendo…


  


  Helena no podía resistirse a esos ojos azules que la miraban de aquella manera tan atrevida, proponiéndole que deje de lado su pudor para dejarse llevar por la pasión del momento.


  


  —Espera, tengo una idea— dijo ella repente separándose un poco de él.


  


  Nikkos protestó, no tenía ninguna intención de soltarla y mucho menos de dejarla ir. Pero cuando Helena se puso de pie y lo tomó de la mano, él dejó que ella lo guiara.


  


  Lo llevó hacia un sector del parque en donde la arboleda era más abundante y en donde las luces de las enormes farolas no llegaban a alumbrar con demasiada intensidad.


  


  En el camino se cruzaron con un par de mujeres que estaban haciendo footing y cuando llegaron a su destino, el parque parecía estar ya completamente solitario.


  


  Helena se recostó contra una columna, pegando su espalda contra el concreto frío. Su mano seguía sosteniendo la mano de Nikkos y de un tirón lo atrajo hacia ella hasta que lo tuvo pegado a su cuerpo. Sus caras estaban separadas por apenas un par de centímetros mientras que los pechos de Helena se apoyaban con firmeza contra el torso poderoso de Nikkos. Ella emitió un suave gemido cuando sintió la verga dura de Nikkos tocando la parte baja de su vientre.


  


  Nikkos buscó su boca una vez más para saborear la miel de sus labios; enterró su lengua y lamió aquella delicia plena de tibieza y humedad.


  


  Helena embistió con ambas manos por debajo de la camisa para luego desabrochar uno a uno los botones hasta dejar al descubierto la planicie perfecta de su torso. Le quitó la camisa por completo, dejándola caer por sus brazos musculosos. Pasó los dedos por su pecho, dibujando círculos alrededor de sus tetillas, antes de apretarlas con suavidad. Nikkos respondió mordiendo y tironeando el labio inferior de Helena, emitiendo un gemido ahogado cuando las manos de Helena descendieron hasta la hebilla de sus pantalones.


  


  El cinturón fue a volar al suelo con la misma velocidad que lo había hecho la camisa unos segundos antes.


  


  Mientras tanto las manos de Nikkos tampoco se habían quedado quietas y estaban hurgando debajo del vestido de Helena, más exactamente estaban debajo de sus bragas, apretando su trasero redondo contra la rigidez de su verga.


  


  Helena dejó entonces la boca de Nikkos y comenzó a besarle el cuello. Dio un respingo cuando Nikkos le bajó las bragas de un tirón, se movió para facilitarle la tarea de deslizarlas por sus piernas y luego continuó con la tarea de quitarle los pantalones, el mayor obstáculo entre su erección palpitante y su vagina mojada.


  


  Se sorprendió gratamente cuando descubrió que él no llevaba ropa interior y al caer los pantalones, su verga saltó como disparada, guiada por el calor que emanaba de la entrepierna de Helena.


  


  Las manos de Nikkos se movían por las caderas de Helena debajo de su vestido aún.


  


  —Espera— murmuró ella separándolo tan solo un poco.


  


  Nikkos la observó embelesado mientras ella se quitaba el vestido por la cabeza y dejaba sus pechos al aire.


  


  Ahora fue él quien se sorprendió gratamente al ver que ella no llevaba sujetador.


  Las manos de Nikkos que segundos antes habían estado acariciando sus caderas, ahora se ocupaban de aquellas dos montañas turgentes que se movían agitadas al ritmo de la respiración de Helena.


  


  Ella tiró la cabeza hacia atrás cuando él chupó uno de sus pezones, dejó escapar un gritito cuando Nikkos lo tironeó y lo mordió con ternura. No creía que podría resistir por mucho más, pero no protestó cuando él hizo lo mismo con el otro pezón. Helena sintió que estallaba por dentro y necesitaba acabar con aquel tormento cuanto antes. Si no la poseía en ese mismo instante, desfallecería de puro placer.


  


  —¡Tómame, Nikkos!— le gritó enredando sus dedos en el cabello de él— ¡Quiero sentirte dentro de mí!


  


  Las palabras de Helena sonaban a orden pero para él era un pedido que venía de lo más profundo de su ser.


  


  Venía del centro mismo de su feminidad.


  


  Helena clamaba por lo que él podía darle y Nikkos no podía esperar por hacerla suya una vez más.


  


  Entonces él la levantó y ella enroscó sus piernas alrededor de las caderas de Nikkos, abriéndose toda para él, dándole la bienvenida más apasionada.


  


  Se miraron un instante, allí, mientras ella se aferraba a su cuerpo con fuerza y él la sostenía contra el muro. Los ojos verdes de Helena brillaban de deseo y Nikkos se vio reflejado en ellos.


  


  De pronto y sin previo aviso, anunciando lo esperado, Nikkos hundió su verga candente dentro de la vagina de Helena, haciendo que ella se estremeciera y pegara un salto hacia arriba.


  


  Helena la sintió moverse dentro de ella, se relamió y cerró los ojos. Nikkos era un volcán en llamas y la lava caliente que brotaba de su verga rápidamente la llenó por completo, inundándola, quemándola por dentro y por fuera.


  


  Helena se sacudió hacia delante y hacia atrás acompañando los movimientos frenéticos de las embestidas de Nikkos; sus manos apretaban con fuerza la espalda de él, atrayéndolo más contra ella. Sus bocas se volvieron a encontrar en un beso nuevo, como si fueran la primera vez que entraban en contacto. Cuando el ritmo de sus cuerpos acoplados comenzó a acelerarse, ambos sabían que la cima estaba cerca y que llegarían juntos al éxtasis.


  


  El orgasmo que experimentó Helena la dejó completamente mareada, perdida en una marea de sensaciones únicas. Observó a Nikkos, él tenía la cabeza hacia atrás y se estaba mordiendo los labios. Él estaba experimentando exactamente lo mismo y como en una perfecta sincronía, de sus gargantas emanó un gemido de placer que los condujo a ambos hacia un profundo abismo de pasión.


  


  Lentamente el movimiento de sus cuerpos aún unidos se fue apaciguando mientras ellos recobraban el ritmo normal de su respiración.


  


  Nikkos hundió el rostro en el cabello de Helena que a esas alturas ya se había soltado y le mordió el lóbulo de la oreja.


  


  —Helena… Mi Helena— le dijo en voz baja.


  


  Ella no dijo nada, solo lo abrazó con fuerza. Sus piernas se enroscaron aún más alrededor de las caderas de Nikkos. No quería que él la soltara, no todavía. Quería sentirlo dentro de ella hasta que supiera que nunca más la dejaría.


  


  Se quedaron allí, cuerpo contra cuerpo, incapaces de romper la magia de aquella unión tan ansiada.


  


  ONCE


  


  A la mañana siguiente ambos despertaron en la cama que Helena ocupaba en la casa de su hermana. Habían entrado en mitad de la noche intentando no hacer ruido para no despertar a Anna y habían salido airosos.


  


  Ahora y luego de haberse amado una vez más debajo de aquellas sábanas, los dos estaban tendidos felices y satisfechos.


  


  Helena estaba recostada sobre el pecho de Nikkos y sus piernas permanecían entrelazadas.


  


  Nikkos le dio un beso prolongado en la boca y le sonrió.


  


  —Buenos días, mi perla morena.


  


  Helena se estiró encima de él y con su rodilla rozó su verga dormida. Lo miró para observar su reacción. Nikkos entrecerró los ojos por un instante, disfrutando de aquel toque que poco tenía de casual.


  


  Helena metió una mano debajo de la sábana y de inmediato tuvo una erección.


  Ella le acarició la verga con movimientos suaves mientras lo miraba fijo a los ojos. Sus dedos pequeños la rodearon y la asieron con fuerza. Mantuvo la mano un momento quieta y una chispa brilló en sus ojos verdes.


  


  —¿Tienes ganas de jugar, no?— preguntó Nikkos con voz profunda.


  


  Ella asintió pero no pronunció palabra. Deseaba usar su boca para algo más placentero. Se inclinó y metió la cabeza debajo de las sábanas, en donde en un segundo, sus labios continuaron lo que sus manos habían comenzado.


  


  Nikkos se recostó contra el respaldo de la cama apenas sintió la lengua tibia de Helena subir y bajar por toda la extensión de su verga erecta. Sintió los músculos de su estómago tensarse como látigos ante las caricias que Helena le hacía a sus testículos. Ella usaba su boca y sus manos y Nikkos ya estaba a punto de acabar.


  


  Todo su cuerpo se estremeció cuando alcanzó el orgasmo dentro de la boca de Helena. Ella bebió con placer de su elixir blanco y antes de soltar su verga húmeda y enrojecida le dio un beso en su parte más sensible.


  


  Nikkos estiró los brazos en forma de cruz y gritó su nombre.


  


  Helena se subió encima de él y le tapó los labios.


  


  —¡No grites!— observó hacia la puerta— No olvides que mi hermana duerme en la habitación de al lado.


  


  —Lo siento, Helena. Cuando estoy contigo me olvido de todo lo demás.


  


  Ella le sonrió porque le pasaba exactamente lo mismo, a su lado el mundo podía dejar de girar que ella ni lo notaría, sin embargo desde que se habían vuelto a encontrar no habían hablado, solo habían hecho el amor, una y otra vez, como si estar juntos fuera lo único que les importase.


  


  —Nikkos— odiaba ser la que diera el primer paso pero no podían continuar así, sin aclarar las cosas— Debemos hablar…


  


  —Lo sé. Hay algo que tengo que contarte, necesitas saber quién soy en realidad— hizo una pausa— Quien era hasta que te conocí y que dejé de ser por ti.


  


  Helena se quedó meditabunda un instante, intentando adivinar que quería decir él con aquellas palabras tan enigmáticas.


  


  —¿A qué te refieres?—preguntó por fin sin entender.


  


  —No puedo explicártelo aquí— se levantó de la cama y comenzó a vestirse— Necesito que vengas a la playa conmigo.


  


  Helena se quedó observándolo sorprendida mientras él terminaba de abrocharse la camisa.


  


  —¿Vienes o no?— preguntó él al ver que ella aún estaba debajo de las sábanas.


  


  Helena se levantó también y se vistió tan rápido como pudo. Estaba buscando que ponerse en los pies cuando él se le acercó por detrás y le entregó el paquete que cargaba consigo la noche anterior.


  


  —Toma, ponte estas.


  


  Ella abrió el paquete y se encontró con las sandalias que había dejado en la playa cuando había decidido quitarse la vida.


  


  Nikkos las sacó de la caja y se agachó para ponérselas.


  


  —Las encontré luego de que te marchaste y las conservé porque sabía que volvería a verte.


  


  Helena hizo un enorme esfuerzo por no llorar, pero no pudo evitar que unas lágrimas cayeran por sus mejillas.


  


  —Nikkos… yo…— ni siquiera le salían las palabras para expresar lo que sentía en ese momento, se sentía como una especie de Cenicienta a quien su príncipe amado había encontrado para devolverle sus sandalias doradas. Las suyas no eran de cuero sino doradas y tampoco era la protagonista del cuento pero en ese momento, para ella, Nikkos era su príncipe encantado.


  


  —Ven, vamos— se levantó y la tomó de la mano.


  


  Salieron de la habitación y se toparon con Anna que se quedó pasmada al verlos allí, atravesando el pasillo, huyendo como dos adolescentes que acababan de cometer el más delicioso de los pecados.


  


  Intentó decir algo pero no pudo, solo era consciente del brillo de felicidad que vio en los ojos de su hermana.


  


  Los dejó marcharse sin pedir explicaciones, ya hablaría más tarde con su hermana menor.


  


  El taxi que habían tomado al salir de la casa de Anna los dejó a tan solo unos metros de la cabaña de Nikkos. Helena sintió volar miles de mariposas en su estómago cuando vio aquella construcción sencilla, perdida en medio de la playa en donde Nikkos y ella se habían amado por primera vez.


  


  Porque ahora sabía que se habían amado, que no había sido solo sexo, ambos habían entregado sus cuerpos y sus almas. Nikkos había sabido sanar su corazón herido con sus caricias y sus besos.


  


  Se dejó llevar por él cuando la arrastró hacia el más alto de los riscos. Lo amaba y estaba dispuesta a ir con él hasta el fin del mundo si fuera necesario.


  


  Subieron por un sendero angosto y empinado, pero ella no tuvo miedo. Nikkos apretaba su mano con fuerza y eso le bastaba.


  


  Cuando por fin llegaron a la cima, él la soltó y le dijo que observara hacia el mar.


  


  —Es hermoso— dijo ella contemplando las olas rompiendo contra el risco con fuerza—El mar es hermoso cuando está calmo, pero creo que es más hermoso aun cuando nos muestra toda su bravura.


  


  Nikkos le sonrió.


  


  —No hay nada más hermoso y mágico que el mar. Bueno, tal vez solo una cosa— le dio un beso en la mano— La mujer por la cual decidí abandonarlo.


  


  Allí estaba otra vez, hablando misteriosamente y despertando su curiosidad.


  


  —¿Abandonar el mar?— ella negó con la cabeza— Yo nunca te pediría que lo hicieras…


  


  —Pero ya lo hice— apretó su mano con fuerza.


  


  —Nikkos, no entiendo lo que tratas de decirme.


  


  Él se dio media vuelta y la miró directamente a los ojos.


  


  —¿Qué pensarías si te dijera que antes de conocerte yo vivía en las profundidades del mar y que abandoné todo y a todos para convertirme en un hombre?


  


  Helena se quedó boquiabierta, sus ojos verdes como platos.


  


  —¿Qué quieres decir?


  


  —Yo no era humano, Helena. Cuando te rescaté esa tarde, estaba en la tierra cumpliendo un período de prueba. Se suponía que regresaría al mar al día siguiente, convencido de que la vida de los humanos no tenía nada que ofrecerme pero apareciste tú en mi camino y todo cambió.


  


  Helena lo escuchaba pero no llegaba a comprender demasiado bien aun lo que le estaba diciendo. Su mente aturdida solo captó algunas palabras.


  


  Nikkos, al ver que ella no decía nada, continuó exponiéndole su verdad.


  


  —Yo soy Nikkos, hijo de Tritón y príncipe de las profundidades— dijo finalmente.


  


  Helena sacudió la cabeza con energía. No podía ser verdad. Nikkos era un hombre y ella había hecho el amor con él y no con un príncipe de las profundidades hijo de algún dios marino.


  


  —No… no puede ser— se apartó, soltando la mano de Nikkos.


  


  —Es la verdad, Helena. Fui mandado a la tierra para ser puesto a prueba, todos mis hermanos han pasado por lo mismo antes que yo.


  


  —¿Tus hermanos?


  


  —Sí, las sirenas y los tritones— explicó serenamente.


  


  Helena rió, presa de una crisis de nervios.


  


  —¿Sirenas? ¿Me estás tomando el pelo?


  


  —No, es la verdad. Como te dije, estaba a punto de regresar al mar cuando te conocí y después de lo que sucedió contigo esa noche supe que ya no podría volver; lo que sentía por ti me ataba a este mundo al cual siempre he temido, pero volví para buscarte…


  


  —¿Y quieres que vivamos debajo del mar con Arielle, la sirenita y tus demás parientes?— había cierto escepticismo en sus palabras.


  


  —No, ya no puedo regresar. Renuncié a lo que era por ti.


  


  Helena lo alejó cuando él pretendió acercarse nuevamente a ella.


  


  —¿Quién era ese hombre vestido en una túnica ridícula que estaba contigo el otro día aquí mismo?


  


  Nikkos no sospechaba que ella hubiera visto su encuentro con Ciro.


  


  —Ese era Ciro, uno de mis hermanos tritones. Él tenía la tarea de llevarme de regreso.


  


  —Y te fuiste, porque esa mañana ni siquiera me hablaste.


  


  —Estaba asustado por lo que acababa de pasar entre nosotros, pero tenía más miedo aún de enfrentar a mi padre y decirle que prefería quedarme en tierra aunque eso significara convertirme en humano.


  


  —¿Me estás diciendo que regresaste al mar y que ahora que has vuelto lo has hecho como humano?


  


  Nikkos asintió, percibía cuan desconcertada estaba ella todavía.


  


  —Lo hice por ti. Necesitaba regresar y volver a verte para saber lo que sentía por ti. Cuando hicimos el amor por primera vez fue mágico y se creó un lazo entre nosotros; algo que me ataba a este mundo y que me unía a ti más allá de la razón.


  


  —Nikkos, yo no sé qué decir…


  


  —Te amo, Helena y tu amor me mostró un mundo completamente nuevo. Un mundo que no tiene ningún sentido para mí si tú no estás conmigo. Sé que te han herido— la miró comprensivamente— pero si me dejas, puedo amarte y cuidarte para que ya más nadie te haga daño.


  


  Nikkos buscó sus manos y ella ahora ya no lo rechazó.


  


  —Quiero que me enseñes a vivir en tu mundo, quiero perderle el miedo a tu lado.


  No me dejes, Helena. Me moriría si lo haces.


  


  Helena sintió como su corazón comenzaba a galopar alocado dentro de su pecho.


  


  Todavía estaba aturdida por lo que Nikkos le había confesado, pero sabía que no le estaba mintiendo y lo que era más importante, sabía que sus palabras de amor eran sinceras.


  


  Él la amaba y había abandonado todo lo que era y tenía por ella.


  


  —No podría dejarte, Nikkos— le dijo clavando sus ojos verdes en los suyos— Mi corazón te pertenece y te he amado desde el primer momento en que te vi.


  


  Nikkos le apretó las manos.


  


  —Eres Nikkos, el ser que amo. No importa si eres un tritón o un hombre; lo que siento por ti va más allá de todo eso.


  


  Nikkos se acercó y la estrechó entre sus brazos.


  


  —Dime que me amas, Helena. Dímelo— le pidió besándola en el cuello.


  


  —Te amo, mi príncipe de las profundidades— se aferró a su espalda y apoyó su rostro en el hueco de su hombro.


  


  —Te amo, mi perla morena— le susurró él al oído.
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